
I 

EL TEATRO. 

G2(D&X(g<ll3(l)£t 

DE OBRAS DRAMATICAS Y LIRICAS. 
~v/\nnrj\n/vA~ 

SOBRESALTOS DE UN MARIDO, 

COMEDIA EN UN ACTO Y EN PROSA. 

MADRID. 
IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, FACTOR, N. 9. 

196f. 



CATALOGO 

DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIA 

EL TEATRO. 

Al cabo de los años mil... 
Amor de antesala. 
Abelardo y Eloísa. 
Abnegación y nobleza. 
Angela 
Afectos deodi» v amor. 
Arcanos del atina. 
Amar después de la muerte. 
Al mejor cazador... 
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueño. 
A caza de cuervos. 
A caza de herencias. 
Amor, poder y pelucas. 
Amar por señas. 
A falta de pan... 
Artículo por artículo. 

Honito viaje. 
Roadicea, drama heróico. 
Batalla dtíreinas. 
Berta la flamenca. 
Barómetro conyugal. 
Bienes maiadquiridos. 

Corregir al que yerra. 
Cañizares y Guevara. 
Cosas suyas. 
Calamidades. 
Como dos gotas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
¡Como se empeñe un marido! 
Con razón y sin razón. 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo á cuchilladas. 
Costumbres políticas. 
Contrastes. 
Catilina. 
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carnioli. 

Dos sobrinos centra un tio. 
D. Primo Segundo y Quinto. 
Deudas déla conciencia. 
Don Sancho el Bravo. 
Don Bernardo de Cabrera. 
Los artistas. 
Diana de San Román. 
D. T< más. 
De audaces es la fortuna. 
Dos hijos sin padre. 
Donde menos se piensa... 

El amor y la moda. 
¡Está loca! 
En mangas de camisa. 
El que no cae... resbala. 
El niño perdido. 
El querer y el rascar... 
El hombre negro. 
El fin déla novela. 
El filántropo. 
El hi jo de tres padres. 
El último vals de Wcber. 
El hongo y el miriñaque. 
¡Es una malva 
l eqar por el atajo. 

El clavo de los maridos. 
El onceno no estorbar. 
El anillo del Rey. 
El caballero feudal. 
¡Es un ángel! 
El 5 de agosto. 
El escondido v la tapada. 
El licenciado Vidriera. 
¡En crisis! 
El justicia de Aragón. 
El Monarca y el Judio. 
El rico y el pobre. 
El beso de Judas. 
El alma del Rey García. 
El afan de tener novio. 
Eljuicio público. 
El sitio de Sebastopol. 
El todo por el todo. 
El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

j a rí as. 
El que las da las toma. 
F.l camino de presidio. 
F,1 honor y el dineio. 
El payaso. 
Este cuarto se alquila. 
Esposa v mártir. 
El pan de cada dia. 
El mestizo. 
El diablo en Amberes 
El ciego. 
El protegido de las nubes 
El marqués y el marquesito. 
El reloj de San Plácido. 
El bello ideal. 
Ei castigo de una falta. 
El estandarte español á las costas 
africanas. 

El conde de Montecristo. 
Eiena, ó hermana y rival. 
Esperanza. 

Furor parlamentario. 
Faltasjuveniles. 

Gaspar, Melchor y Baltasar, ó el 
ahijado de todo el mundo. 

Genio y figura. 

Historia china. 
Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Herencia de lágrimas. 

Instintos de Alarcon. 
Indicios vehementes. 
Isabel de Médicis. 
Ilusiones de la vida. 

Jaime el Barbudo. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente. 

Eos amantes de Chine). 
Eo mejor de los dado?. 
Eos dos sargentos espa 
Los dos inseparables. 
I.a pesadilla de un cas 
Ea hija del rey René. 
Los extremos. 
Los dedos huéspedes 
Eos éxtasis. 
La posdata de una car 
La mosquita muerts 
La hidrofobia. 
La cuenta del zapate¡ 
Los quid pro quos. 
La Torre (le Londres. 
Los amantes de Tem 
La verdad en el espp¡ 
La banda de la Cond» 
La esposa de Sancho el 
La boda de Quevedo. 
La Creación v el Din 
La gloria del arte. 
La Gitana de Madrio Ei 
La Madre de San Fei 
Las flores de Don Jub 
Las apariencias. 
Las guerras civiles. 
Lecciones de amor. 
Los maridos. 
La lápida mortuoria 
La bolsa y el bolsillo 
La libertad de Flore/ 
La Archiduquesita. 
La escuela de los am 
La escuela de los per 
I.a escala del poder. 
Las cuatro estacione 
La Providencia. 
Los tres banqueros. 
Las huérfanas déla < 
La ninfa Iris. 
La dicha en el bien ! 
La mujer del puebb 
Las bodas de Camai 
La cruz del mistern 
Los pobres de Madr 
I.a planta exótica. 
Las mujeres. 
La unión en Africa. 
Las dos Reinas. 
T.a piedra filosofal. 
La corona de Cast 
La calle de la Mon 
Los pecados de los 
Los infieles. 
Los moros del Rm- 
La segunda cenicie 
La peor cuña. 
I.a choza del alma' 
Los patriotas. 
Los lazos del vic o 
Los molinos de v 
La agenda de Lor 

Llueven hijos. 

misobriri 



SOBRESALTOS DE UN MARIDO, 

JUGUETE CÓMICO, 

ORIGINAL, EN UN ACTO Y EN PROSA, 

DK 

D. J. J. BE V- 

Estrenado con aplauso en el teatro de Variedades el día 10 de Marzo de 1S62. 

JUNTA DELEGADA 

DEL 

TESORO ARTÍSTICO 

Libros depositados en la 

Biblioteca Nacional 

Procedeacia 

N.° de la procedencia 

MADRID: 
IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, FACTOR, 9. 



PERSONAJES. ACTORES. 

CARLOTA, esposa de 
LUCAS. 

TELESFORO. 
J). PIO. 

Doña Matilde Fernandez. 

D. Emilio Mario. 

1). Alfredo Maza. 

I). Antonio Vívanlos. 

La escena en 186... 

La propiedad de esta obra pertenece á D. Alonso Gu¬ 
itón, y nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni repre¬ 
sentarla en España y sus posesiones, ni en los países con 
que haya ó se celebren en adelante contratos internacio¬ 
nales. 

Los comisionados de la Galería dramática y Urica titu¬ 
lada El Teatro, son los exclusivos encargados de la ven¬ 
ta de ejemplares y del cobro de derechos de representa¬ 
ción en todos los puntos. 

El editor se reserva el derecho de traducción. 
Queda hecho el depósito que marca la ley. 



Á MI BUEN AMIGO Y APRECIABLE ACTOR 

D. EMILIO MARIO 

Gracias á tí, querido Emilio, y á la cooperación de la se¬ 
ñora Fernandez y de mis buenos amigo^Vivancos y Maza, 
este juguete ha conseguido agradar al público, que ha sa¬ 
bido apreciar en su justo valor vuestros esfuerzos, al mis¬ 
mo tiempo que la modestia de mis pretensiones. 

Permite, pues, que te dedique este mi primer y proba¬ 
blemente último trabajo, aspirando á que lo aceptes, no 
atendiendo á su importancia literaria, de que en absoluto 

| carece, sino como una leve prueba de cariño de tu reco- 
| nocido y sincero amigo 

722220 



> 

jfXiS- 

Digitized by the Internet Archive 
in 2019 with funding from 

University of North Carolina at Chapel Hill 

https://archive.org/details/sobresaltosdeunmOOvarg 
Í-V / 



ACTO UNICO 

Sala decentemente amueblada. Puerta al fondo: otra á la derecha del es¬ 

pectador y una ventana á la izquierda. En primer término un armario 

grande. Al proscenio, un velador con libros, tintero, etc., y una butaca 

también á la izquierda, y á la derecha una mesa con tapete hasta abajo. , 

Luz sobre el velador. 

ESCENA PRIMERA. 

CARLOTA y TELESFORO, con capa: CARLOTA dormida en la butaca, TELES- 

FORO saltando al interior por la ventana. 

Aquí me cuelo, sea lo que Dios quiera. Trabajo me ha 
costado salvarme de las garras, es decir, del garrote de 
aquel energúmeno... ¡Empeñarse en que yo galantea¬ 
ba á su mujer! Gracias á la flexibilidad de mis piernas 
y á esta ventana, tan admirablemente dispuesta, que 
si no... ¡Pobre sombrero mió, harto has padecido! de 
hoy mas serás mi compañero, mi amigo mas querido; 
tú has evitado que ex-cátedra y bien brutalmente, me 
hicieran la operación del trépano... Pero, calle, no es¬ 
toy Solo... (Reparando en Carlota, que continuará dormida.) 

Una mujer... y es bonita. ¡Caramba,si es bonita!... Te- 
lesforo, Telesforo, conten tus ímpetus, no seas impru¬ 
dente, ¡no vayas á hacer aun mas crítica tu posición! 
Pero si se despierta y me vé aqui á estas horas, me vá 
á tomar por un ladrón... Lo mejor será ocultarme en 
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cualquier parte, en este armario... no, puede ser el de 
las provisiones... ¡Ah! debajo de esta mesa. ¡Oh, digni¬ 
dad! humíllate, es decir, agáchate, ¡ya que eres menor 
que el miedo que me sobrecoge! (Se oculta bajo la mesa, 

lo que ocasiona un ligero ruido.) 

Carl. ¡Eh! ¿quién? (Despertando.) Pensé haber oido... no, me 
he equivocado sin duda. 

Telesf. ¡Hola! se ha despertado mi vecina... ¡Cuando digo que 
es muy bonita! 

Cakl. Cuánto tarda Lucas esta noche... si le habrá sucedido 
algo... ¡Ay! me estremezco á esa idea: es tan bueno, 
tan bondadoso para conmigo! En cinco itrios de matri¬ 
monio, no hemos tenido ni el mas leve disgusto; es ver¬ 
dad que cumple religiosamente con sus deberes de es¬ 
poso, cosa que es hoy tan rara, que bien pudiera citar¬ 
se como un prodigio. 

Telesf. Pues señor, este es un observatorio magnífico... ¡Ay, 
que pió! 

Carl. Las once. Pues ya ha pasado su hora. ¿Dónde estará? 
Telesf. Si yo saliera y le contara... pero no; puede asustarse 

gritar, y hacer que me soplen, preventivamente, en una 
sucursal del Gobierno de la provincia. 

Carl. ¡Y hace frió!... ¡Bien! me he dejado abierta la venta¬ 
na... (Se dirige á ella y la cierra.) 

Telesf. Me cierra la retirada. Vaya, se ha propuesto que dur¬ 
mamos acompañándonos. (Dan golpes precipitados en ¡a 
puerta ) 

Carl. ¡Ah! ¡llaman! si, este es mi Lucas, (ai abrir, retrocede 

asustada.) Dios mió, ¡quién es este hombre! 

ESCENA II. 

DICHOS, D. PIO. 

Pío. No se asuste usted, señora! (Bruscamente.) no soy un la¬ 
drón, ni... 

Telesf. ¡Jesucristo... (Mirando por el tapete.) mi energúmeno! 
Pío. Vengo á buscar á su esposo de usted. 
Carl. ¿Mí esposo?... no está en casa, no ha venido aun... 

(Asustada todavía.) 

No trate usted de engañarme, señora; yo sé que ha en¬ 
trado. 

Pío. 



Carl. ¡Caballero! ¿qué lenguaje?... Ya be dicho á usted que 
antes de que viniera, estaba sola. 

Telesf. No opino del mismo modo. 

Pío. ¡Entonces me han mentido, me han desorientado! ¿Y se 
me ha de escapar el bribón?... No, aunque tenga que 
revolver todo Madrid, y si le pillo... ¡ah! si le pillo, ¡le 
he de romper el cráneo! 

Telesf. Para muestra basta un boton. Gracias, amigo mió. 
Carl. Pero expliqúese usted, caballero: ¿quién es el que cau¬ 

sa esa indignación? 

Pío. Pues no lia oido usted que busco, que buscaré hasta 
encontrarle, á su esposo de usted?... porque no tengo 
duda de que es él, y que donde le encuentre, le mato 
como á un pollo! 

Telesf. Eso no vá conmigo. La cosa promete. 
Carl. Pero Dios mió... ¿qué motivo?... 
Pío. ¿Qué motivo?... ¡-eh! ¿qué motivo?... Le parece á usted 

pequeño el de enamorar descaradamente á mi mujer; 
obligarme á dar un escándalo gratis, al aire libre, á 
mí, que soy el hombre mas prudente, mas inofensivo? 

Telesf. Se conoce. 
Carl. ¡Mi marido! ¿Está usted seguro? 
Pío. ¿Cómo que si estoy seguro? Ciertísimo. He interrogado 

al portero de esta casa, el que, mediante un napoleón, 
ha reconocido estos pordones de capa, asegurándome 
que él es el único que tiene el mal gusto de llevarlos. 

Cari. ¡Si, eso es; esos son sus cordones! 
Pío. ¡Le he de extrangular con ellos! 
Carl. ¡Infame! Y yo que le creia tan bueno, tan sincero! 
Telesf. ¡Ya escampa! 
Carl. ¡Oh! yo le prometo... ¡Infajne!... ¡engañarme tan villa¬ 

namente! 
Pío. Ponerme en ridículo, hacer el amor á mi mujer en mis 1 -barbas! 
Telesf. No le faltaría terreno. 
Pío. ¡Oh! me vengaré. 
]arl. Y yo lambien. 
Pío. Le insultaré. 
Iarl. Y yo también . 
bo. Y en cuanto venga, me ocultaré... 
Iarl. Y yo. 
"elesf. Y yo. 
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Pío. 
Carl. 

Telesf. 

Pío. 
Telesf. 

Locas. 

Pío. 
Carl. 

Lucas. 

Pío. 

Lucas. 

Carl. 

Lucas. 

Telesf. 

Pío. 

Lucas. 

Pío. 
ÍjARL. 

Lucas. 

Pío. 
Telesf. 

Lucas. 

Pío. 

Carl. 

Para anonadarle luego con mi presencia. 
Y yo. 
Pues yo no. 
Y depues le mataré. 
¡Cáscaras! en eso no estamos conformes. ( Alas últimas 
palabras de D. Pío, habrá ido á entrar Lucas, que se detendrá 

asombrado á escuchar, oculto por la puerta.) 

ESCENA III, 

DICHOS y LUCAS. 

(Calle, ¿qué hombre es ese que está con mi mujer y que 
habla de matar?...) 
Si, señora, si, le mataré. 
Á todo es acreedor. 
(¿De quién hablarán?) 
Arrebatarme asi su amor; interponerse á mi dicha... 
¡Oh!... lo he dicho; ó su marido de usted ó yo sobramos 
en el mundo! 
(¡Caracoles! ¿qué estoy oyendo?) 
Si, tiene usted razón, es una infamia; él nos nrrebataá 
ambos la felicidad; merece castigo y un castigo horro¬ 
roso. 
(¡Y mi mujer también!) 
Pues señor, esto promete. 
Y le tendrá... ¡Oh! á fé de Pío Turbión y Rebenque, yo 
se lo prometo á usted. 
(¡Y ese canival tiene valor para llamarse Pió!!) 
¡Habrá sangre! 
¡Mejor! * 
¡Uffü Mesalina! 
Me he de beber hasta su última gota... 
¡Vaya un gusto depravado! 
Lo veremos. 
Y ahora voy, señora, á buscar mis pistolas: vuelvo en 
seguida. Entre tanto él habrá venido y... ya me entien¬ 
de usted. Sobre todo trate de que no conozca en su ca¬ 
ra... 
Descuide usted, nada conocerá. Esperaré á que usted 

vuelva, para gozarme en su martirio. 
(¡Energúmena!) Lucas. 



Pío. Pues hasta luego. 
Carl. Yo también me voy á mi cuarto; no podría verle con 

tranquilidad. 

Pío. Adiós, señora. 
CARL. Adiós. (Al sailr D. Pió, Lucas se oculta en la hoja de puerta con¬ 

traria á la salida: Carlota desaparece por la puerta derecha, lle¬ 

vándose la luz. Oscuro ya el teatro entra Lucas.) 

ESCENA IV. 
TELESFORO, LUCAS. 

Lucas. ¡Dios mió, qué horrible trama... estoy aterrado! 
Telesf. Siento pasos de hombre: ¿si será este el marido, que ha¬ 

brá escuchado?... 
Lucas. La Providencia me ha hecho sin duda descubrir los pro¬ 

yectos de esos infames... mi mujer... parece imposible, 
á quien yo juzgaba tan sencilla, tan inocente, es una 
sierpe venenosa que abrigaba en mi seno para desgar¬ 
rarle!... ¡Infame! ¡asesina!! 

Telesf. Indudablemente es el marido. 
Lucas. ¿Y qué hacer? No me atrevo á salir... me expondría á 

encontrarme con ese verdugo de mi honra y de mi vida... 
Dar voces... ¿y cómo? ¿por qué, sin pruebas justificati¬ 
vas? Dios mió ¿qué haré? ¡Ah! se me ocurre una idea: 
si yo me ocultara, cuando él viniera, quizás hallaría mo¬ 
do de escapar; eso es, asi también sabré hasta qué punto 
llega su ferocidad y tendré en mis manos los hilos de 
este horrible complot. Ahí... debajo de la mesa. ^Buscán 
dola á tientas.) 

Telesf. Me parece que se dirige aqui... No, pues este sitio es 
demasiado estrecho para dos. 

S jUCAS. ¡Oh!... aqui está... (Mientras Lucas se mete por un lado, Te- 

lesforo sale por el otro.) 

Velesf. Decididamente me desaloja. 
I.ucas. Aqui estoy perfectamente: los veré, los escucharé, y ya 

se me ocurrirá un medio para anonadarlos... 
I'elesf. Pues señor, héme aqui jugando á la gallina ciega. Y el 

caso es que no puedo marcharme, porque si me pesca 
en la escalera mi energúmeno, es capaz de hacer una 
barbaridad, á pesar de su nombre. Yo recuerdo ha¬ 
ber visto un armario hacia este lado... Por supuesto 
que si me cogen, me divierto.., ¡Ah! ya di con él: está 
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escrito que pase aqui la noche. 
Lucas. Se me figura sentir ruido... ¿Si será el infame cómplice 

de mi mujer? 
Telesf. ¡Hola! el inquilino del entresuelo parece que no está 

tranquilo!... 
Lucas. Convengamos en que es bien triste mi posición. Aqui si 

que viene bien aquello de «tras de...» 
Telesf. Pues el tal marido no me parece hombre de armas to¬ 

mar. Si supiera que soy yo el que le ha metido en este 
lio! (En este momento entra D. Pió muy despacio, en razón de 

la oscuridad.) 

ESCENA V. 

DICHOS, D. PIO. 

Lucas. Pues lo que es ahora no me equivoco... siento pasos. 
Telesf. Alguno se acerca. Este debe ser el otro. En todo caso 

atranquemos esto del mejor modo posible. 
PlO. ¡Señora... señora! (En voz muy baja.) 

Lucas. No hay duda, es el infame. 
Telesf. No me engañé; él es. 

Pío. ¡Señora!... No está aqui; mejor. Tal vez no pudiera 
oir tranquilamente las frases que voy á dirigirá su ma¬ 
rido. Si habrá venido mientras yo he estado fuera? Pero 
no, no es posible en tan corto tiempo... y ademas esta¬ 
ría aqui. ¡Tunante! yo le prometo... 

Lucas. Creo que medita: estará madurando su horrible pro¬ 

yecto. 
Pío. En fin, de todas maneras él ha de volver alguna vez á 

su casa, y yo estoy decidido á esperarle hasta un dia 
después del juicio final. 

Telesf. Parece que es hombre cachazudo. 

Pto. Lo que es que si al entrar me ve aqui con su mujer, 
suponiendo que esta no le haya advertido ya de mi ve¬ 
nida, es capaz de no volver... y entonces se me escapa 
nuevamente. ¡No sé que medio emplearía] (se ha acerca* 

do hasta apoyarse eu la mesa.) 

Telesf. Pues no tiene intenciones de moverle por lo visto. 

Pío. ¡Ah! (Pando un puñetazo en la mesa.) 

Lucas. ¡Jesucristo! 
Telesf. ¡Diablo! 



Pío. 

Telesf. 

Lucas. 

Pío. 

Lucas. 

Telesf. 

Pío. 
Telesf. 

Pío. 

„ 
iELESF. 

Se me ocurre una idea sublime... Me ocultaré en cual¬ 
quier parte, y en cuanto llegue... ¡zas! lo cojo como á 
un ratón: si, si, esto es lo mejor. 
¡Hola!... ya se pone en movimiento. 
Me parece que se vá. Sin duda se cansa de esperarme. 
¡Respiro! Sin embargo, no saldré de aqui, basta estar 
bien seguro de ello. 
Por este lado (Dirigiéndose ai armario.) me pareció antes 
ver un mueble á propósito para mi objeto. 
No hay duda; se marcha. 
Se dirige hácia aqui... 
Este debe ser... si, este es sin duda. 
¡Adiós! ¿Á que también me echan de aqui? 
Entremos: aqui no es fácil que me vean. (Abre el arma¬ 

rio, y al introducirse él por, un lado, sale Telesforo por el otro.) 

¿Pero encontraré yo sitio donde meterme? ¡Ah! Ahora 
es la ocasión mas propicia para salir.. ¡Dónde estará 
la puerta! ¡Santa Quiteria! ¡esta es otra!... 

ESCENA VI. 

DICHOS y CARLOTA. 

1 dar con la cortina de la puerta del foro, sale Carlota con luz, y Lucas se 

ulta tras dicha cortina. Carlota deja la luz sobre la mesa, demostrando 

impaciencia. 

ARL 

ll 
II 

I). 

No ha venido... ¡el picaro! Tal vez está enterado de que 
lo sé todo y no se atreve á presentarse... ¡Ah! me las 
ha de pagar! Engañarme á mí, que tanto le amaba... 

jcas. [Han traído luz. Esta debe ser mi mujer, que espera im¬ 
paciente á su cómplice... ¡Aguarda, aguarda! 
Ahí debe estar ella. Esperemos: quizá no tarde su ma¬ 
rido. 
Esto vá tomando un color de fresno... que me des¬ 
agrada. 
¡Oh! Me mata la impaciencia. Veamos si llega. (se dirige 
á la puerta del foro, y 'té á Telesforo, mal cubierto por la cor¬ 

tina) ¡Jesús, un hombre! Caballero... Dios mió, que es 
esto! (Muy asustada. Telesforo ha salido por completo de su es¬ 

condite.) 

esf. Silencio, por Dios, silencio, señora. (Muy bajo.) 

'LESF. 

(rl. 

I 
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Carl. ¿Pero?... 
Telesf. Una serie de circunstancias hace que me encuentre 

aqui; pero aseguro á usted que mi mayor deseo es ha¬ 
llarme en la calle. 

Carl. ¿Mas por dónde ha entrado usted, caballero? ¿cómo se 

halla usted en mi casa?... 
Telesf. Ya le explicaré á usted, señora; pero ahora me es impo¬ 

sible; y silencio, silencio, si no quiere usted presenciar 
una catástrofe. 

Carl. ¡Dios mió! (Espantada.) 

Telesf. ¡Silencio, por Dios! 
Carl. Salga usted, caballero, salga usted... Si mi marido vi¬ 

niera y le hallara conmigo... 
Lucas. No tengo duda; un hombre habla con mi mujer... ¿si 

Sera él? (Sacando la cabeza por el lado contrario á ellos.) 

Telesf. Si, me marcho; pero no sin manifestarla mi gratitud. 
(Se arrodilla y la besa repetidas veces la mano.) 

Pío. Creo oir la VOZ de un hombre. (Entreabriendo el armario 

pero sin ver lo que pasa en la escena.) 

CARL. (Con impaciencia.) Márchese usted, márchese usted. 
LUCAS. (Sacando la cabeza y viendo loque sucede.) ¡Caracoles! OtFO. 

¡A pares, Dios mió! 
Telesf. Silencio, señora, silencio; este es mi reconocimiento 

hacia usted. 
Lucas. ¡Oh, esto es insufrible! (Saliendo de debajo de la mesa y 

gritando.) 

1-iARL. ¡MÍ marido! (váse corriendo por la puerta derecha. Telesforo 

se levanta precipitadamente y apaga la luz.) 

Telesf. ¡El trueno gordo! 
PlO. (Saliendo del armario y buscando á tientas.) Ha dicllO «mi 

marido.» Él es, no hay duda. Ahora me lo dirás, tu¬ 
nante. 

. 

Lucas. Has apagado la luz, canalla; pero no saldrás sin que te 
rompa el esternón. 

Telesf. Me parece inútil, y sobre todo excesivamente doloroso. 
Aqui me cuelo Otra vez. (Metiéndose debajo de la mesa.) 

Lucas. ¡No te ocultes, bribón!... (Con este me parece que pue¬ 

do ser valiente.) 
1F.LESF. Si, busca, busca, (d. Pío y Lucas se habrán ido aproximaudc 

hasta encontrarse.) 

Lucas. ¡Ah! ya te cogí. (Agarrando á d. pío.) ¿Crees que se m» 
puede engañar impunemente! 



13 — 

Pío. 

Lucas. 

Pío. 
Lucas. 

Pío. 

Lucas. 

Pío. 
Telesf. 

Lucas. 

Pío. 
Lucas. 

Pío. 

Lucas. 

Pío. 
Lucas. 

Pío. 

.UCAS. 

*10. 

jUCAS. 

>10. 
LUCAS. 

’IO. 

UCAS. 

10. 

■ 

UCAS. 

¡Y tú hablas de engañar! Veremos si tienes la osadía 

de SOStenei’lo. (Cogiéndole también.) 

¡Cómo! ¿qué es esto? ¿querrás negarme lo que he vis¬ 
to? ¡Me la vas á pagar! 
¡Habrá mayor descaro! ¡Le voy á sacar la lengua! 
¡Te voy á estrangular, picaro! 
No volverás á seducir mujeres casadas, ni á engaña r 
maridos; te lo prometo. 
Pero este tuno está haciendo mi papel. ¿Crees asustar¬ 
me? Espera, espera. (Ambos encienden al mismo tiempo fós¬ 

foros y quedan mirándose.) 

Ahora verás. 
¡Ahora sí que vá bueno! 
(¡San Marcos! ¡qué veo!... (Aterrado.) ¡es él!) 
(¡Calla! ¡quién es este hombre!) 
(¡Qué horror! ¡Entregarme yo mismo á este verdugo!) 
¿Quién es usted, señor mió, quién es usted? (con aspe¬ 

reza.) 

(¡No me conoce! ¡Respiro!) 
¿No ha oido usted lo que le pregunto? 
(Esto sí que es gracioso.) Perfectamente... pero... (Tur¬ 

bado.) 

¡Qué pero ni qué alcornoque! ¿Cómo se encuentra us¬ 
ted aqui? Responda usted, y no me obligue á que me 
irrite, pues no lo tengo por costumbre. 
(Basta que él lo diga.) Yo... entré... casualmente... (Si 
le digo quién soy me descuaderna...) Creí oir ruido, é 
imaginé... 
Pues imaginó usted mal. 
Gracias. 
No hay de qué... (¡Engañado otra vez!) 
¿Se siente usted malo? 
¿Qué le importa á usted? Estoy furioso, furioso, ¿en¬ 
tiende usted?... y si no encuentro al que busco soy ca¬ 
paz de hacer una barbaridad con el que se me ponga 
por delante. 
(Lo creo.) 
¡Pero ahora caigo! Usted habrá venido aqui por alguna 
razón, buscando á alguno, al dueño de esta habitación. 
¿Le conoce usted? ¿Es usted inquilino de la casa? Res¬ 
póndame usted. 
Si, señor... digo que... (que no sé qué decir). 



Pío. ¡En qué quedamos! 
LUCAS. Si, señor, si; lo soy. (Resueltamente.) 

Pío. Entonces conocerá usted al que busco. 
Lucas. Si usted me pone en camino... 

Pío. ¿No he dicho á usted que al dueño de este cuarto, al 
esposo de la señora que aqui habita? 

Lucas. ¡Ah! si... á don Lucas; si, un poco, muy poco; pero sin 
embargo le conozco. Un hombre muy campechano, muy 
guapo, muy... 

Pío. ¡Un demonio! No le pregunto á usted tanto. 
Lucas. Bien, hombre... pero no se incomode usted... 
Pío. Yo, yo incomodarme, cuando tengo el carácter mas 

dulce, mas afable... 
Lucas. (¡GenízaroU) 
Pío. Pero puesto que usted le conoce, quizás sepa si ha ve¬ 

nido esta noche. 
Lucas. No... no; nada sé: supongo que tardará aun. 

Pío. ¿Si? Pues aqui me estoy, aqui le espero tranquilamen¬ 
te. Haré sus veces hasta que nos veamos las caras. 
(Sentándose en la butaca.) 

Lucas. (¡Mis veces! ¡Este es el colmo de la desvergüenza!) 
Pío. ¡Eli! ¿decia usted algo? 
Lucas. No, sino que con su permiso me retiro... (para no vol¬ 

ver nunca). 

Pío. Haga usted lo que le parezca... Pero antes llamaré á 
esa señora... 

Lucas. (¡Uy! Á mi mujer, ¡santo Dios!) No, no se moleste us¬ 
ted... ya no hace falta... 

Pío. No, si no me molesto... Señora... señora... (Llamando á 

Carlota.) 

Lucas. (Ahora si que no me escapo.) (Sale Carlota, que al pronto 

no yé á su marido.) 

ESCENA Vil. 

DICHOS y CARLOTA. 

Carl. Ah, caballero, ¿ha vuelto usted? • 
Pío. Si, si, señora; espero aun á su esposo; pero este caba¬ 

llero... 
Carl. ¡Calla, mi marido! 

Lucas. (¡Cataplum!) 
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¿Eh, cómo? ¿Qué lia diclio usted? ¡su marido! (c on ex- 

trañeza.) 

Si, señor, si; mi marido, es decir, el que lo fué, el in¬ 
grato que me engañaba, que buscaba en otra un cari¬ 
ño mas sincero sin duda que el mió. 
Carlota, ¿qué dices? 
Si, lo sé todo, señor mío, este caballero me lo ha con¬ 
fiado... 
Pero señora... ¿qué dice usted? ¡Si este hombre no es 
su marido! 
¡Como!... 
¡Caballero! (Con dignidad ridicula.) 

No, señora; no es su marido de usted. (Con convenci¬ 

miento.) 

(irritado ) Hombre, querrá usted obligarme á que le en¬ 
señe mi partida matrimonial? ¿Es usted el cura de la 
parroquia, el inspector del distrito, ó empleado en la 
comisión de estadística? 
¡Señor mió! ¿Trata usted de insultarme, de mofarse de 
mí?¡¡Pues le advierto que voy perdiendo los estribos! 
(Pero no la cincha.) Pero hombre de Dios, ¿no está us¬ 
ted oyendo que yo soy el marido... de mi mujer? 
¿Pues por qué me lo ocultaba usted antes? 
¿Cómo? 
Entonces lo ocultaba, porque... 

¿Por qué? 
¿Si, por qué? 
¿Por qué?... ¡Ea! claro. Pues porque creí que trataban 
usted de asesinarme. (Alia vá esa.) 

¡Jesús! 
¡Bergante! ¿quién cree usted que soy yo? (Con fuña.) 

(Parapetado detrás de Carlota.) Pero SÍ digo que lo Creía, es 

porque ya no lo creo... 
¿Y qué motivo?... 
Al entrar, oi ciertas palabras al señor... 
¡Ah! si; este incidente me lo había hecho olvidar un mo¬ 
mento. Es decir que si el que busco no es usted, sin 
remedio esotro. 
¡No fatigue usted tanto su imaginación, por Dios! 
(Con rabia.) ¡Me he engañado de nuevo! No era usted el 
que yo buscaba, y comprendo bien sus temores. 
Entonces, caballero, no entiendo... 
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Cari.. Ni yo. 
Pío. ¡Es que yo también me voy embrollando! 

Carl. Este caballero lia venidoá casa, buscando... 
Pío. Al bribón que galantea á mi mujer. 
Carl. Y que creía eras tú .. 
Lucas. ¡Yo! 
Pío. Y como prueba de ello, son estos cordones de capa, que 

su esposa de usted ha reconocido. 
Lucas. Ciertamente. Esto, en efecto, formaba parte de una ca¬ 

pa, que fué mia. (Con dolor.) 

Cari.. ¿Cómo que fué? 
Lucas. Si; porque esta noche y envuelto, sin querer, en una 

cuestión que se suscitó en la calle, ha cambiado de 
dueño. 

Pío. Calla... ¿seria usted?... 
Lucas. ¡Quién! 
Pío. Esa cuestión de que usted habla, ha sido entre nueve y 

diez de esta noche, en la calle de la Espada. 
Lucas. Si, señor, si; ¡pero mejor debiera llamarse de la es¬ 

taca! 
Pío. ¿Y usted presenció?... 
Lucas. No, señor... sentí. 

Cari.. ¿Cómo? 
Pío. Expliqúese usted... 
Lucas. Pasaba yo por la susodicha calle casualmente, cuando oí 

gritos, improperios... y al aproximarme al sitio, se in¬ 
trodujo un individuo masculino entre el mió y mi capa 
y... piés, ¡para qué os quiero! 

Pío. ¿Y después? 
Lucas. ¿Después?... Cuando ibaá gritar ¡ladrones! me impidió 

el uso de la palabra un garrotazo aplicado en toda la 
latitud de mis costillas... y por mano maestra! 

Pío. (Ya lo creo, la mia.) ¿Y luego? 
Lucas. ¿Luego?... Primero un hombre... un demonio, se pre¬ 

cipitó sobre mí y pasó por encima... y tras él, quince 
ó veinte que al magullarme, gritaban y se reían! 

Carl. Pobre Lucas mió... 
Pío. ¡Qué se rian!! Vé usted, señora, ¿cómo decía á usted 

bien que me habían puesto en ridículo? ¡Oh! ¿y no le 
he de estrujar entre mis manos? 

Lucas. (¡Adiós! ¡ya le entró la hidrofobia!) 

Carl. Luego mi marido es inocente, ¿no me ha engañado 
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nunca?... 
Asi parece, señora; cosa que yo siento bastante... 
¡Ah! ¡qué felicidad! 
Bien, bien; pero nada de caricias, que aun tenemos ne¬ 
cesidad de aclarar otro asunto. 
¿Otro asunto? 
(Con gravedad cómica.) Dígame usted, señora, ¿qué hom¬ 
bre era aquel que estaba hace un momento arrodillado 
á sus piés y besándola la mano? 
Cómo, Otro hombre? ¡Y dónde, dónde!... (Precipitada¬ 

mente) 

(Ahora entro yo.) 
Es cierto: un hombre se me apareció repentinamente, 
rogándome que guardara silencio; pero tú te presentas¬ 
te... y entonces... 
¡Si, el picaro apagó la luz! 
Ese hombre es el que á mí me hace falta; no hay du¬ 
da... ¡Y se habrá escapado!! (Con furia.) 

Es natural. 
¡Claro! ¡como al perseguirle me encontré con usted!... 
¡Si no hubiera sido torpe y se hubiese explicado!... 
¡Si, pues para explicaciones estábamos! 
¡Ufü... Y se ha burlado de nosotros, y nonos la ha de 
pagar...; porque no hay duda, ese hombre es el que 
enamora á mi mujer; el que se introdujo en su capa; el 
que se sustituyó por usted para recibir mis bastonazos, 
y por último, el que usted ha visto á los piés de su es¬ 
posa. 
¡Ah, canalla! ¡Pues ya somos dos compañero! 
¡Por Dios, Lucas mió, no te expongas! 
(Ahora debia salir yo y seria un soberbio cuadro mito¬ 
lógico.) 
¡Estoy furioso! 
¡Y yo hidrófobo! 
Mas si tal vez se engañan ustedes. 
No, es el mismo, el mismo... ¡Ah! si fe encuentro... ¡si 
le encuentro! 
(Talándose de pronto y dándose una palmada en la freute.) 

¡Ahora que me acuerdo! Cuando estaba debajo de la 
mesa tropecé con una cosa que me pareció una capa; 
si lo es y es la mia, no hay duda, es él quien ha estado 
aqui. 

t 

2 



mesa. 

Pío. ¡Oh! veamos. 
lELESF. (¡AdlOS mi dinero!) (Lucas levantando el tapete de la 

Lucas. (Asustado.) ¡Caracoles! quién hay aqui? 
Pío. ¡Es él!... ¡Ah! ya te atropamos, bribón; afuera, afuera! 
CAR. y LüC. ¡Ah! (Derribando la mesa y haciendo aparecer á TelesCoro 

sentado sobre la capa.) 

Telesf. Buenas noches, señores, (con sangre fría.) 

Pío. ¡Y se burla todavía!... Veremos si tiene usted puños 
como descaro.‘(Amenazándole ) 

Lucas. ¡Lo mismo digo! (ídem.) 

Carl. ¡Señores, por Dios! (Con sobresalto.) 

Telesf. (Esto concluye eq tragedia.) Señores... si ustedes se 
tranquilizaran algún tanto y dejasen que me explicará... 

Pío. ¡Nada de explicaciones! 
Lucas. ¡Guantas menos palabras, mejor! 

Telesf. Pero, señores, suplico á ustedes que tengan un poco de 

calma... 
Carl. Tiene razón... óiganle ustedes y después hay tiempo 

para todo. 
Telesf. ¡Ah, señora!... Es usted tan buena como bolla. (¡Ca¬ 

ramba si es bonita!) 
Lucas. ¡Y le eclia flores ámi mujer!... 
Pío. Bien; agradézcalo usted á esa señora; pero cuica minu¬ 

tos... ni uno mas, ¿estamos? 
Lucas. Convenido. 
Telesf. Convenido. 
Pío. Hable usted pues. 
Telesf. (Con naturalidad á d. pío.) Conozco á su esposa de usted 

desde el último verano, cuando fué á tomar baños de 
mar á Bilbao. Supe por ella algo de su carácter de us¬ 
ted... un tanto suspicaz y colérico... 

Pío. Yo, yo colérico, cuando soy un borrego... 
Telesf. (Es muy probable.) Continúo. Vine ú Madrid y no vol* 

vi á ver á su esposa hasta está noche. Al verla, la salu¬ 
dé ligeramente; y aquello que no era otra cosa que un? 
prueba de buena educación... lo interpretó en un sen¬ 
tido harto injurioso para mí, y sobré todo para su es- 

< posa. '• ’1 ¡ 
Pío. Yo creí notar... ¿Pero por qué no se explicó usted? 
Telesf. Amigo mió, tiene usted un modo de pedir explicado-, 

nes... o. / ó . . i • . . t i 
Pío. Es cierto, me arrebaté. •• q • 



Telesf. 

Lucas. 

Telesf. 

Pío. 
Lucas. 

Telesf. 

Pío. 

Lucas. 

Telesf. 

frío. 

[ELESF. 

|°- 
. i 

llJCAS. 

lo. 

» i CAS. 

1 .ESF. 

i m1L* 

■¡AS. 

Alzó usted el bastón... 
Y lo dejó caer de lleno sobre mis inocentes homoplatos. 
(Aun me escuece.) 
Si, pero no antes de introducirme yo en su capa, por 
librarme del señor, que se agarró á ella, quedándose 
con los cordones en la mano. (Á Lucas. ) Entre parénte¬ 
sis, no se los vuelva usted á poner. 
Le pido perdón; no me dirigia á usted. 
Si, pero me dirigió usted los bastonazos... pero ya voy 
entendiendo. Lo que aun no me explico es cómo está 
usted en mi casa. 
(Á Cariota, galantemente.) Por una rara y dichosa casuali¬ 
dad. (Á d. pío.) El señor corrió tras de mí. Yo, acosado 
de cerca, me introduje en la casa de al lado, donde hay 
una galería que comunica con esa ventana, por donde 
penetré, ocultándome debajo de la mesa. 
Hé ahí Ja razón por la que yo vine á esta ca^i, que 
equivoqué con la adyacente, y pregunté al portero que 
reconoció estos cordones... (a Lucas.) ¡Ah! le advierto 
á usted que ya no se estilan. 
(¡Dále!...) El resultado es que yo he sido quien ha su¬ 
frido todo el chubasco... ¡Ay, Carlota mia! hasta he 
dudado de tu cariño... bien que este lance me asegura 
mas de él. 
(Á d. Pío.) Y usted ¿ha quedado satisfecho? * 
(Receloso aun.) Confrontaré lo que usted acaba de decir¬ 
me con lo que me diga mi mujer: si su relación es ver¬ 
dadera, puede usted contar con un amigo... que le re¬ 
cibirá en su casa. 
¡Oh! tanta bondad... 
(Á Cariota y Lucas.) Y á ustedes, señores, pido perdón 
jpor las molestias que sin pensar les he proporcionado. 
(Los sustos debería decir.) 

* (Dirigiéndose á Lucas.) En la calle del Burro... soy veteri¬ 
nario, y ofrezco á usted mis servicios. 
Gracias, gracias... Cuando enferme mi gato me acor¬ 
daré de usted. 

Yo también suplico su indulgencia, sobre todo la de esta 
señora, á quien he debido causar mucho espanto. 
¡Ball! ya pasó. (Con coquetería.) 

Si, pasó... pero me parece que aun nos resta el mayor 
de todos. 
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Todos. ¿Cuál? 
LllCAS. ¡Toma!... (indicando al público.) 
Pío. ¡Bah!... por poco se espanta... Verá usted como yo... 
Lucas. No, no, señor Rebenque... (¡Haría una barbaridad!) Ya 

me atrevo yo... 
¿Ño gustó la pieza?... riada 
de favores ni mercedes; 
no agradó, silben ustedes; 
mas si gustó, una palmada. 

FIN DEL JUGUETE. 

f 

Habiendo examinado este juguete, no hallo inconve¬ 
niente en que su representación sea autorizada. 

Madrid 31 de enero de lb62. 

El censor de teatros, 

Antonio Ferrer del Rio. 
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¿Quién es el padre? 

Rebeca. 
Rival y amigo. 

Su imagen. 
Se salvo el honor. 
Santo y peana. 
San Isidro (Patrón de Madrid.) 
Sueños de amor y ambición. 
Sin prueba plena. 
Sobresaltos de un marido. 

Tales padres, tales hijos. 
Traidor, inconfeso y mártir. 
Trabajar por cuenta ajena. 
Todos unos. 

Un amor á la moda. 
Una conjuración femenina. 
Un dómine como hay pocos. 
Un pollito en calzas prietas. 
Un huésped del otro mundo. 
Una venganza leal. 
TJna coincidencia alfabética. 
Una noche en blanco. 

Uno de tantos 
Un marido en‘suerte. 
Una lección ve servada. 
Un marido sustituto. 
Una equivocación. 
Un retrato á quemar o pji. 
¡Un Tiberio! 
Un lobo y una raposa. 
Una renta vitalicia. 
Una llave y un sombrero. 
Una mentira inocente. 
Una mujer misteriosa. 
Una lección de córte. 
Una falta. 
Un paje y un caballero. 
Un si y un no. 
Una lágrima y un beso. 
Una lección de mundo. 
Una mujer de historia. 
TJna herencia completa. 
Un hombre £no. 
Una poetisa y su marido. 

Ver y no ver. 
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El mundo á escape. 
El capitán español. 
El corneta. 
El honibre feliz. 
El caballo blanco. 

Harry el Diablo. 

Juan Lanas. [Música.) 
Jacinto. 

La litera del Oidor. 
La noche de ánimas. 
La familia nerviosa, ó el suegro 
ómnibus. 

Las bodas de Juanita. (Música.) 
Los dos flamantes. 
La modista. 
La colegiala. 
Los conspiradores. 
La espada de Bernardo. 
La hija de la Providencia. 
La roca negra. 
La estatua encantada. 
Los jardines del Buen Retiro. 
Loco de amor y en la córte. 
La venta encantada. 

La loca de amor, ó las prisiones 
de Edimburgo. 

La Jardinera (Música) 
La toma de Tetuan. 
La cruz del Valle. 
La cruz de los Humeros. 
La Pastora de la Alcarria. 

Mateo y Matea. 
Moreto. (Música.) 

Nadie se muere hasta que Dios 
quiere. 

Nadietoque á la Reina. 

Pedro y Catalina. 

Tal para cual. 

Un primo. 
Una guerra de familia. 
Un cocinero. 
Un sobrino. 
tt-, del otro mu»»<ía 

;i'lü de Ei Teatro se llalla establecida en Madrid, calle del Pez, núm, 40, 
«« de la izquierda. 
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